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Reino Unido: empleados 
públicos protestan recortes

Mineros, petroleros debaten 
crisis, condiciones de trabajo

Socialistas en N.Y. se 
postulan en comicios 
Juntan firmas para aparecer en boleta

EUA lleva sus asesinatos 
teledirigidos a Somalia 
Por BRIAN WILIIAMS

Washington ha aumentado el número 
de asesinatos llevados a cabo desde aero-
naves no tripuladas en Somalia, además 
de los que ha realizado en por lo menos 
otros cinco países, incluyendo Pakistán, 
Afganistán, Libia, Yemen e Iraq.

El ataque del 23 de junio en Somalia 
estaba dirigido contra dos dirigentes del 
Movimiento Juvenil Mujahideen, co-
múnmente conocido como al-Shabab. 
El grupo islamista controla partes sus-
tanciales de las regiones sureñas y cen-
trales de Somalia y partes de la capital, 
Mogadishu.

Un oficial militar de Estados Unidos 
no identificado dijo al Washington Post 
que los blancos tenían “lazos directos” 
con Anwar al-Awlaki, un ciudadano 
estadounidense que vive en el sur de 
Yemen. El Presidente Barack Obama ha 
declarado abiertamente que al-Awlaki 
es blanco de asesinato, y el 5 de mayo, 
Washington falló en su intento de asesi-
narlo en un ataque por avión no tripula-
do en Yemen.

Inmediatamente después del ataque 
aéreo contra Somalia, fuerzas militares 

POR ÓLÖF ANDRA PROPPÉ
LONDRES—Cientos de miles de 

maestros y trabajadores públicos parti-
ciparon en una huelga de protesta de un 
día el 30 de junio para oponerse a los 
planes del gobierno de cortar las pensio-
nes y aumentar la edad de jubilación de 
los trabajadores del sector público. Mi-
les de huelguistas y otros participaron 
en marchas y mítines por todo el país. 

La acción fue convocada por el sindi-
cato nacional de maestros, el sindicato 
nacional de universidades, la asociación 
de profesores  y el sindicato de servicios 

públicos. La participación fue estimu-
lada por el impacto de la desgastadora 
crisis capitalista y el principio de los ata-
ques del gobierno contra las condiciones 
de vida y de trabajo de los trabajadores.

El gobierno sigue adelante con sus 
planes de recortar las pensiones dejando 
de basarlas en el ingreso del trabajador 
al momento de su jubilación y calcular-
las dependiendo del promedio salarial 
durante toda la vida del trabajador; au-
mentar la contribución de los trabajado-
res al fondo de pensiones, e incrementar 

POR PAUL MAILHOT
FARMINGTON, Nuevo México—

“¿Porqué se llama ese periódico ‘el Mili-
tante’?”, preguntó una mujer navajo que 
trabaja cerca de aquí en la central eléc-
trica Four Corners, cuando dos trabaja-
dores socialistas llegaron a su casa para 
hablar de suscribirse al periódico.

En los primeros años del movimiento 
obrero en Estados Unidos, contestamos, 

a menudo se calificaba de “militantes” 
a los luchadores más abnegados de la 
clase obrera, y el Militante ha sido publi-
cado en defensa de los intereses del pue-
blo trabajador desde finales de los años 
20. Al oír esa explicación, sus sospechas 
iniciales se convirtieron en curiosidad.

Después de un amplio intercambio 
sobre la inmigración y la militarización 
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Huelga en Londres el 30 de junio contra ataques a pensiones de empleados públicos
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de Estados Unidos aterrizaron en Kis-
maayo en la costa sureña del país para 
recoger a los muertos y heridos. 

Según el Post, un oficial de Estados 
Unidos alegó que dos de los muertos en 
el ataque en Somalia “tenían la inten-
ción de lanzar ataques en Europa”.

Washington no ha mantenido tropas 
en Somalia desde que 18 soldados nor-
teamericanos fueron muertos en la muy 
publicitada batalla de “Black Hawk 
Down” en 1993 cuando las fuerzas de 
Washington ocupaban el país.

Hasta el 30 de junio, se han llevado a 
cabo 213 ataques con aviones no tripu-
lados en Pakistán bajo la administración 
de Obama. Entre 2004 y enero de 2009 
se habían lanzado unos 46 ataques con 
aviones teledirigidos bajo el ex presi-
dente George W. Bush.

Aunque Obama anunció hace poco 
la retirada de 33 mil tropas estadouni-
denses de Afganistán para septiembre 
de 2012, el curso de la Casa Blanca y 
el Pentágono es de seguir aumentan-
do las operaciones de cazar-matar y 
los asesinatos usando vuelos no tripu-
lados. 

Militante/John Naubert

Venta del Militante cerca de mina de carbón en 
Kemmerer, Wyoming, 24 de junio. Se vendieron 177 
suscripciones en dos semanas y media en zonas car-
boníferas del este y oeste de Estados Unidos.

Militante/David Rosenfeld

CHRIS HOEPPNER (centro), candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores por el 
Congreso en el Distrito 9, en acto en Seattle 
de trabajadores de Ash Grove Cement por 
la sindicalización, junio 2005, cuando era 
candidato del PST para alcalde ahí.

por steve clark
NUEVA YORK, 6 de julio—“La 

campaña del Partido Socialista de los 
Trabajadores estará en las calles y lí-
neas de piquetes junto a otros trabaja-
dores que están tratando de encontrar 
formas de luchar contra el impacto 
sobre nuestras vidas y condiciones de 
trabajo del sistema capitalista mundial 

tan onerosos que el New York Times 
se vio obligado a publicar un editorial 
el 4 de julio titulado “Los comicios 
especialmente no democráticos de 
Nueva York”.

“Si un desconocido quiere colocarse 
en la boleta electoral”, decía el editorial, 
“él o ella tendrá que recolectar 3 500 
firmas antes del 13 de julio. Poco pro-

“La solidaridad, y no los 
beneficios marginales, es la 
vía para la clase obrera . . .”

de hoy plagado de crisis”, dijo Chris 
Hoeppner al anunciar su candidatura 
en la fórmula del PST en los comicios 
especiales del 13 de septiembre para 
el Congreso en el distrito 9 de Nueva 
York.

El distrito, que cubre grandes par-
tes de Queens y Brooklyn, se quedó 
sin representante en el Congreso el 
mes pasado tras la renuncia del titular 
del cargo por siete términos Anthony 
Weiner del partido Demócrata.

Hoeppner anunció que el PST está 
organizando una semana para recolec-
tar las firmas necesarias para colocar 
su nombre como candidato del parti-
do en la boleta electoral. Los reque-
rimientos estatales para aparecer en 
la boleta, que fueron implementados 
por el gobernador de Nueva York An-
drew Cuomo sin ninguna queja, son 



‘Este libro será leído en casetas de piquetes 
en montañas, praderas, ciudades y pueblos’
‘Rebelión Teamster’: relato de huelgas de 1934 ofrece lecciones para batallas sindicales

Militante/Terri Moss. Recuadro: Anne Carroll

Mineros victoriosos marchan de vuelta al trabajo en mina Co-Op en Utah en 2004 tras frustrar 
intento patronal de despedirlos por luchar por mejores salarios, contra condiciones peligrosas y por 
representación del sindicato minero UMWA. Recuadro: caseta de piquetes hecha de madera y lona.

El Northwest Organizer, iniciado como diario del sindica-
to de los Teamsters de Minnesota en 1935, presentaba una 
perspectiva proletaria internacionalista. La edición de di-
ciembre de 1937 (arriba) se oponía a la injerencia imperialis-
ta norteamericana en China. “¿Qué quieren decir con éllos´ 
y ́ nosotros´?” dice el editorial. ́ ¿Por qué debemos mandar un 
solo  centavo u hombre a China a ́ proteger´ [a los patrones]? 
¡Retiren todas las fuerzas armadas americanas de China!”

En su presentación a los 350 trabajadores y jóve-
nes que participaron en la conferencia de trabajado-
res activos y educación socialista en Oberlin, Ohio, 
del 9 al 11 de junio, Jack Barnes, secretario nacional 
del Partido Socialista de los Trabajadores, señaló la 
importancia del libro Teamster Rebellion (Rebelión 
Teamster) por Farrell Dobbs para los trabajadores 
conscientes. Es el primero de una serie de cuatro 
libros que relatan las campañas de organización sin-
dical y las huelgas que transformaron al sindicato 
de los Teamsters en los años 30, desde 
las Dakotas a Michigan y Texas, en un 
movimiento social combatiente, escritos 
por un partícipe de estas luchas.

Dobbs fue un dirigente central de esas 
batallas y, hasta su muerte en 1983, diri-
gente del Partido Socialista de los Tra-
bajadores. 

Hoy, Rebelión Teamster encontrará 
una audiencia receptiva, dada la res-
puesta que los trabajadores comunistas 
han obtenido entre capas amplias de 
trabajadores que están viviendo las con-
secuencias catastróficas de los últimos tres años del 
dominio capitalista, agobiado por crisis, y de las polí-
ticas bélicas de la clase capitalista. 

Después de que el libro se publicó en inglés por 
primera vez en 1972, relató Barnes, un par de diri-
gentes jóvenes del partido le dijeron a Dobbs que a 
veces se preguntaban si las lecciones en este libro y 
en los otros de la serie de los Teamsters, serían enten-
didas después de más de un cuarto de siglo de replie-
gue político de la clase trabajadora y del movimiento 
obrero. 

“No se preocupen, Farrell respondía cada vez”, dijo 
Barnes. “Año tras año estos libros proveerán leccio-
nes adicionales a diferentes capas de trabajadores, a 
medida que tengan experiencias en la lucha de clases. 
Lo que significa una oración ahora le significará otra 
cosa a un trabajador involucrado en una lucha más 
amplia más adelante. Y de nuevo algo diferente a ca-
pas más amplias del pueblo trabajador a medida que 
se expanda la experiencia de combates de clase”.

A continuación reproducimos la traducción de la 
introducción por Barnes escrita para la primera tra-
ducción del libro al español, publicada con el título 
Rebelión Teamster, en enero de 2004. La introducción 
fue utilizada también para la versión en inglés de di-
ciembre de 2003 y luego para una edición mejorada 
en 2004. La traducción al francés se publicó en el 
2010.

En la introducción Barnes describe los sucesos ini-

ciales a finales de 2003 de lo que resultaría ser una 
batalla de más de dos años por condiciones seguras y 
por la aceptación del sindicato que libraron mineros 
del carbón cerca de Huntington, Utah. Con el permi-
so de Barnes, hemos agregado las fechas en ciertos 
lugares para que la historia sea más accesible a los 
trabajadores más de siete años después. 

Copyright © 2004, por Pathfinder Press, reimpreso 
con permiso. Subtítulos son del Militante.
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POR jack barnes
Era el turno de medianoche en la línea de piquete 

cerca de la entrada a la mina de carbón de la Co-Op, 
en las afueras de Huntington, Utah. A mediados de 
octubre las noches ya son frías en la sierra. Las he-
ladas ráfagas de viento que soplan por el cañón Bear 
Canyon calan hasta los huesos. Los trabajadores, que 
enfrentaban un cierre patronal, habían atado su case-
ta de piquetes, hecha de madera y con un toldo azul, 
para que no saliera volando. Adentro, siete u ocho 
mineros—la mayoría de veintitantos años, más un 
par de veteranos, entre ellos una mujer, y un veterano 
de 50 y pico de años, casi todos del estado mexicano 
de Sinaloa—se arrimaban a la estufa, donada por un 
minero sindicalizado jubilado, del vecino pueblo de 
East Carbon.

Un mes antes, en septiembre de 2003, la compañía 
había despedido a 74 mineros por protestar contra la 
suspensión de un compañero de trabajo y partidario 
del sindicato quien había rehusado firmar una adver-
tencia disciplinaria. La gerencia, buscando aplastar 
el esfuerzo de los mineros de organizarse para lograr 
el reconocimiento del Sindicato Unido de Mineros 
de América (United Mine Workers of America—
UMWA), les había impuesto un cierre patronal. 

Uno de los mineros en la caseta de piquetes era un 
inmigrante nicaragüense que trabajaba en la mina 
Deserado en el occidente de Colorado, a varias horas 
de distancia. A través del sindicato él había obtenido 
licencia de su trabajo para ir a ayudar. Antes de sa-
lir de casa, había echado en su bolsillo un ejemplar 
bien gastado de Teamster Rebellion, la historia de una 
reñida y sangrienta batalla de sindicalización libra-
da hace casi 70 años en Minnesota por trabajadores, 
muchos de los cuales eran de origen escandinavo —
suecos, noruegos, finlandeses o daneses— con una 
buena dosis de irlandeses. El autor, Farell Dobbs, cu-
yos antepasados vinieron de Irlanda, había llegado a 
ser el dirigente más joven de esa huelga. Al igual que 
muchos otros que enfrentaban las condiciones de la 
depresión a principios de la década de 1930, Farrell 
había estado luchando por encontrar trabajo regular, 
alimentar a su familia y pagar el alquiler.

El minero nicaragüense, Francisco, comenzó a leer 
en voz alta algunas de las primeras páginas, tradu-
ciendo a la vista al español. Los párrafos describían 
las condiciones de trabajo y de vida y los salarios en 

el Medio Oeste durante lo más profundo de la depre-
sión. Entre expresiones de asombro y simpatía, los 
huelguistas pidieron oír más de la historia, y al poco 
rato estaban escuchando otros pasajes más, página 
tras página. El relato era interrumpido solo para ir 
a ver algún auto que ocasionalmente pasaba en altas 
horas de la noche, o para echar más leña al fuego y 
salir a vigilar los alrededores.

Identificación con la lucha
Ante todo, los hombres y las mujeres de Sinaloa, 

que trataban de hacer su vida en las montañas de 
Utah, se identificaban con las luchas individuales 
de los hombres y las mujeres cuyas historias se re-
latan en Rebelión Teamster. La descripción que hace 
Dobbs en las primeras páginas del libro, de cómo su 
familia perdió toda la reserva invernal de verduras y 
frutas enlatadas, una noche que la temperatura cayó 
súbitamente por debajo de cero y ellos no llegaron a 
tiempo para meter las latas al interior de la casa, sus-
citó expresiones de empatía y comprensión de lo que 
ese golpe habría significado para Farrell, su esposa 
Marvel y sus hijas.

Las fotos de los huelguistas que batallan con la poli-
cía y con hombres de los patrones designados agentes 
temporales; del enorme y disciplinado cortejo fúne-
bre para uno de los piquetes, muerto a tiros a sangre 
fría por la policía; de los dirigentes huelguísticos al 
ser llevados a la prisión por la Guardia Nacional: to-
das las examinaron con interés. Cuando los mineros 
se enteraron de que dentro del cuartel general de la 
huelga de Teamsters que se observa en las fotos había 
un comisariato que funcionaba las 24 horas, donde se 
servían comidas y había un hospital para tratar a los 
heridos, el interés creció. Y al descubrir por el relato 
de Dobbs que los choferes se organizaron en la plaza 
del mercado de Minneapolis para repeler los ataques 
de la policía y los patrones —con valor, disciplina y, 
ante todo, con un plan de batalla detallado— y que 
ganaron la huelga para lograr el reconocimiento sin-
dical, las fotos fueron estudiadas con más atención 
aún.

Es posible que entre los huelguistas Teamsters de 
Minneapolis que sentaron las bases para la transfor-
mación del movimiento obrero por todo el Medio 
Oeste en la década de 1930, no haya habido un solo 
trabajador nacido en México. (¡Qué cambios han pro-
ducido unas cuantas décadas!) Sin embargo, a través 
de los años, las nacionalidades, los idiomas y las ex-
periencias vitalicias que abarca, el relato que ofrece 
Rebelión Teamster pertenece también a las filas cre-
cientes de trabajadores de habla hispana en Estados 
Unidos hoy día, conforme se suman a la lucha. Ellos 
se pueden ver en aquellas generaciones anteriores de 
trabajadores —muchos de ellos también inmigrantes 
de primera o segunda generación— que finalmente 
dijeron “¡Basta!” y comenzaron a tomar en sus manos 
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Cortesía de la Sociedad Histórica de Minnesota

En una batalla en mayo de 1934 los huelguistas, con valentía, disciplina y un detallado plan de batalla, pusieron en desbandada 
a policías y matones que querían aplastar al sindicato Teamsters. Los trabajadores ganaron la huelga unos meses más tarde.

su propio destino.

Farell Dobbs
Rebelión Teamster es un libro que vuela con alas 

propias. Cuenta una historia fenomenal. Es a la vez 
una introducción a Farrell Dobbs, el trabajador de 
veintitantos años que en el transcurso de esas batallas 
surgió como un dirigente de su clase.

Tenía 25 años, y dos hijas que sostener, cuando le 
dio la espalda a un futuro seguro y bien remunerado 
como parte del personal administrativo de la Wes-
tern Electric en Omaha, Nebraska. Le repugnaron la 
horrible persona que se habría tenido que convertir, 
los valores y las actitudes de clase que habría tenido 
que asumir, si vendía su alma para quedarse en aquel 
trabajo. Sin volver la vista atrás, se “desprendió” in-
condicionalmente de clases ajenas, según lo expresa 
el Manifiesto Comunista, y “se adhirió a la clase re-
volucionaria” en el sentido más pleno de la palabra. El 
rasgo de clase que Dobbs más llegó a despreciar fue la 
“miserable mitadidad” del ánimo pequeño burgués. 

Pronto se encontró entre las filas del “gran ejérci-
to de los desempleados”. Un par de años más tarde, 
paleando carbón en un miserable depósito carbonero 
en Minneapolis, conoció a Grant Dunne, un cuadro 
aguerrido de la Liga Comunista de América, precur-
sora del Partido Socialista de los Trabajadores, quien 
lo alistó en una campaña de sindicalización. A partir 
de ahí se desarrolla el relato a través de las páginas de 
Rebelión Teamster y los tomos siguientes —Teams-
ter Power, Teamster Politics y Teamster Bureaucra-
cy (Poder Teamster, Política Teamster y Burocracia 
Teamster)— así como numerosos folletos, boletines y 
los dos tomos de Revolutionary Continuity: Marxist 
Leadership in the U.S. (Continuidad revolucionaria: 
liderazgo marxista en Estados Unidos) que Dobbs lo-
gró vivir hasta completar a principios de la década 
de 1980: The Early Years, 1848–1917 (Los primeros 
años, 1848–1917), y Birth of the Communist Move-
ment, 1918–1922 (Nacimiento del movimiento comu-
nista, 1918–1922).

Al ir brotando su despertar político, Dobbs se con-
virtió en un ciudadano del mundo, un internaciona-
lista proletario, que vivía el presente como parte de 
la historia, sin lo cual no existe el comunismo. Él 
describe cómo le impactaron las fotos en los diarios 
de Omaha que mostraban la invasión de China por 
Japón Imperial en 1931. Las fotos mostraban esce-
nas de tropas norteamericanas apostadas en Shang-
hai que protegían, con el asentimiento de Tokio, a la 
acaudalada “colonia internacional”, mientras que los 
distritos obreros chinos cercanos, con el indiferente 
beneplácito racista de la oficialidad del ejército nor-
teamericano, eran devastados, a menudo incinerados 
y sus pobladores masacrados por las fuerzas imperia-
listas japonesas.

Al describir el desarrollo de su conciencia de clase, 
Dobbs atribuye a las fotos noticiosas de esos sucesos 
una influencia semejante al impacto que le produjo 
el hecho que sus patrones le pidieran que consintiera 
el despido de un compañero de trabajo apenas unos 
meses antes de jubilarse y recibir una pensión, a fin 
de eliminar costos y aumentar la “productividad”. En 
los tomos siguientes de la serie de los Teamsters, ve-
mos el periódico del Consejo Unido de Teamsters en 
Minneapolis, el Northwest Organizer, que publicaba 
editoriales de primera plana que exigían el retiro de 
las tropas norteamericanas de Asia y el Pacífico y 
condenaban los preparativos del gobierno de Franklin 
Roosevelt para la gran matanza imperialista de la Se-
gunda Guerra Mundial.

El Farrell Dobbs joven que llegamos a conocer en 
las páginas de Rebelión Teamster llegó a ser uno de 
los grandes organizadores de masas de la clase obrera 
de Estados Unidos. Con apenas 30 años, fue el prin-
cipal arquitecto y dirigente de la campaña —que se 
extendió desde Texas hasta Detroit, Canadá y Seatt-
le— que organizó a un cuarto de millón de choferes 
de camión de larga distancia para incorporarlos a un 
poderoso sindicato y que transformó el norte del Me-
dio Oeste en territorio sindicalizado, cuyo legado se 
siente hasta la fecha.

Los cuadros dirigentes del Local General de Cho-
feres 574 (más adelante el Local 544 de Teamsters) 
devinieron el ala izquierda de lucha de clases de un 
liderazgo obrero combativo mucho más amplio. De-

mostraron en la práctica cómo los sindicatos, si están 
dotados de tal dirección, pueden y van a transformar-
se en instrumentos de lucha revolucionaria capaces 
de dirigir a sectores crecientes de trabajadores, tanto 
empleados como desempleados, y de sus aliados —
agricultores, pequeños productores devastados— ha-
cia la independencia política respecto de la clase do-
minante. Demostraron cómo los militantes sindicales 
con conciencia de clase comienzan a reconocerse a sí 
mismos como parte de una clase internacional, cuyos 
intereses son diametralmente opuestos a los de sus 
propios patrones y los del gobierno de los patrones. Y 
a sentirse cómodos en la historia de la que son parte 
viviente.

Partido proletario
Sin embargo, Dobbs sabía mejor que nadie que lo 

que estaba logrando era posible únicamente porque 
formaba parte del amplio cuadro directivo del par-
tido comunista que se fundó en 1919 para hacer en 
Estados Unidos lo que los bolcheviques acababan de 
hacer en Rusia, el partido que en 1938 adoptó el nom-
bre Partido Socialista de los Trabajadores. Ya para 
1940, al aproximarse rápidamente la Segunda Guerra 
Mundial, iba aumentando la reacción entre la cúpula 
sindical, las filas estaban siendo preparadas para la 
guerra y por el momento prácticamente había queda-
do excluida la posibilidad de más avances tanto en 
los Teamsters como en 
el movimiento sindical 
industrial más amplio. 
En enero de ese año Do-
bbs renunció a su cargo 
como organizador ge-
neral del sindicato in-
ternacional de Teams-
ters. Lo hizo para pasar 
a ser el secretario de 
organización y el res-
ponsable de los asuntos 
en el movimiento obre-
ro de un partido cuya 
membresía, bajo el 
impacto del repliegue 
del movimiento obrero 
y de la capitulación de 
la pequeña burguesía 
ante la histeria patrio-
tera, pronto caería muy 
por debajo de los mil 
miembros. 

Al año siguiente la 
dirección de ese parti-
do, que no se doblegaba 
ante las presiones béli-
cas, así como muchos 
cuadros de los comba-
tes del Local 544, entre 
ellos el propio Dobbs, 
serían instruidos de 
cargos de conspiración 
y sedición, declarados 
culpables y enviados a 

la cárcel por fiscales federales quienes por primera 
vez usaban la Ley Smith “de la Mordaza”, que pronto 
habría de tornarse infame: una aplicación temprana 
por la clase dominante de la “seguridad patria”.

Fue como hombre de partido —especialmente al 
asumir responsabilidades como oficial nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores por casi tres dé-
cadas, la mayor parte como secretario nacional— que 
Dobbs hizo sus mayores aportes como dirigente: al 
dar un ejemplo de integridad obrera desde la cárcel 
durante la Segunda Guerra Mundial; al trazar, para 
los cuadros del partido, un rumbo comunista inque-
brantable tanto en los sindicatos como en la acción 
política durante la caza de brujas anticomunista de la 
posguerra; al animar con palabras y con hechos a los 
movimientos comunista y obrero a que se sumaran 
a la masiva lucha proletaria por los derechos de los 
negros; al ayudar a dirigir al partido para responder y 
hacer suya la Revolución Cubana; al colaborar en la 
elaboración de una política militar para el proletaria-
do, aplicada por jóvenes socialistas dentro del amplio 
movimiento que se oponía a la guerra del imperialis-
mo norteamericano en Vietnam; y al buscar activa-
mente el reclutamiento de una nueva generación de 
cuadros que surgía de estos trascendentales sucesos 
políticos mundiales.

Dobbs ayudó a dirigir el movimiento comunista a 
través del repliegue y declive del movimiento obre-

Viene de la página 15

Sigue en la página 13
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Rebelión

Sigue en la página 12
Descuentos con suscripción al Militante

Rebelión Teamster
por Farrell Dobbs $19 $10 con suscripción

La historia de las huelgas de 1934 que forjaron el movimiento sindical 
industrial en Minneapolis y ayudaron a allanar el camino para el ascenso 
del CIO, relatada por un dirigente central de esas batallas. 

Malcolm X, la liberación de los negros y el camino al 
poder obrero por Jack Barnes $20 $10 

con suscripción
Este libro nos ayuda a comprender por qué la conquista 

revolucionaria del poder por la clase trabajadora hará posible 
la batalla final por la libertad de los negros, y abrirá el camino 
a un mundo que se base, no en la explotación, la violencia y 

el racismo, sino en la solidaridad humana. Un mundo socialista. 

El rostro cambiante de la política en Estados Unidos: 
La política obrera y los sindicatos  por Jack Barnes $24 
$10 con suscripción 

Una guía para quienes buscan el camino hacia la acción eficaz para derrocar el sistema explota-
dor capitalista y unirse a la lucha para reconstruir el mundo sobre bases nuevas, socialistas. 

¿Es posible una revolución socialista en Estados Unidos?  
por Mary-Alice Waters $7 $5 con suscripción

La clase trabajadora y la transformación de la educa-
ción  por Jack Barnes $3 $2 con suscripción Pa

thfi
nd
er

Pres
s

Contacte con los distribuidores en la 
página 6. Cuotas de suscripión en la página 2.



Farrell Dobbs en banquete en Nueva York en 1972 para celebrar publicación de Rebelión Teamster en inglés. Barnes escribe 
que fue como hombre del partido, asumiendo responsabilidades directivas centrales en el Partido Socialista de los Trabajadores 
por unas cuatro décadas, que Dobbs hizo su mayor aporte político, “sentando un ejemplo de integridad proletaria”.

 

ro desde finales de los cuarenta hasta mediados de 
los setenta. No escatimó apoyo ni consejos para los 
cuadros más jóvenes del partido que, a finales de los 
setenta, dirigieron un viraje a los sindicatos y de ma-
nera más amplia a la clase trabajadora, a medida que 
se iban desarrollando luchas y oportunidades nuevas, 
comenzando especialmente en las minas del carbón y 
las acerías, y que organizaron al partido para respon-
der como internacionalistas proletarios a las revolu-
ciones victoriosas en Nicaragua, Granada e Irán.

Guardia de defensa sindical
Desde la Segunda Guerra Mundial hasta Corea y 

Vietnam, Dobbs orientó al movimiento para que tra-
táramos de llegar a nuestros compañeros de clase en 
uniforme, los soldados, aquellos residentes norteame-
ricanos que pagan el más alto de los precios por el 
incesante afán de Washington por el dominio mun-
dial. Y ayudó a armar políticamente a trabajadores y 
jóvenes comunistas para que reconocieran de forma 
resuelta la necesidad insoslayable de organizarse 
para combatir y derrotar la represión estatal inten-
sificada, las formas de régimen militar y las bandas 
fascistas patrocinadas por los capitalistas conforme 
el orden imperialista en Estados Unidos —a través 
de serpenteos desconocidos y por un lapso imposi-
ble de predecir— de nuevo entraba en un período de 
crisis mundial comparable al que había ocurrido de 
1914 hasta el final de la Segunda Guerra Mundial. “A 
los miembros de la Guardia de Defensa Sindical del 
Local 544”, reza su dedicatoria al tercer tomo de esta 
serie, Teamster Politics (Política Teamster). 

Dobbs a menudo señalaba el aporte especial que 
hacían al movimiento obrero los veteranos de las 
fuerzas armadas. Uno de los ejemplos entre los mili-
tantes a quienes conocemos en Rebelión Teamster es 
Ray Rainbolt, uno de varios organizadores de campo 
de los piquetes móviles durante las huelgas de 1934, 
quien posteriormente fue elegido por la Guardia de 
Defensa Sindical, que contaba con 600 miembros, 
como su comandante. Para los trabajadores a media-
dos de la década de 1930, el escoger a un indio siux 
para que los dirigiera en combate —les diera órdenes, 
los disciplinara de ser necesario— era algo que esta-
ba lejos, muy lejos, de ser un hecho cotidiano en este 
país, especialmente en el norte del Medio Oeste o en 
la región occidental de Estados Unidos. El prestigio 
que se granjeó Rainbolt entre las filas de los trabaja-
dores combativos es una muestra de la profundidad 
de los cambios en actitudes políticas, disciplina de ba-
talla y solidaridad humana que se forjan en el trans-
curso del combate de clases descrito en los libros de 
Dobbs sobre los Teamsters.

Rasgos clasistas del liderazgo
En una charla que dio en agosto de 1966 en una 

Escuela de Vacación de la Costa Oeste en California, 
ante un público compuesto mayormente de miembros 
de la Alianza de la Juventud Socialista, Farrell Dobbs 
resumió la perspectiva histórica mundial que mejor 
define su trayectoria política vitalicia; las característi-
cas de clase imprescindibles para todo revolucionario 
proletario; y lo que la clase trabajadora exige, sobre 
todo, de sus dirigentes. 

Debemos estar constantemente conscientes del papel 
clave de Estados Unidos en el mundo. El imperialismo 
estadounidense es hoy día el baluarte de la reacción 
mundial, según lo está demostrando con creces la 

Poder Teamster 
Segundo tomo de la serie. $19

Revolutionary Continuity
(Continuidad revolucionaria)  
Vol. 1: The Early Years, 1848-1917—$20
Vol. 2:  Birth of the Communist  
Movement, 1918-1922— $19
Cómo varias generaciones de luchadores 
se unieron a las luchas que formaron el 
movimiento obrero norteamericano, 
buscando forjar un liderazgo 

revolucionario de la clase obrera. En inglés.
Cómprelos por www.pathfinderpress.com

También de Farrell Dobbs
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guerra en Vietnam.
Es una realidad férrea el hecho que, hasta que sea 

derrocado el capitalismo aquí en Estados Unidos de 
América, la banda de perros rabiosos imperialistas que 
rige este país seguirá siendo un peligro mortal para toda 
la humanidad. Eso no lo debemos olvidar jamás.

Eso significa que la batalla decisiva por el socialismo 
mundial se va a librar aquí mismo en Estados Unidos de 
América. Y cuando se logre la victoria revolucionaria, 
el capitalismo caduco y decadente va a desaparecer, 
literalmente de la noche a la mañana, de la faz de 
nuestro planeta. La humanidad va a marchar hacia la 
construcción de una sociedad socialista ilustrada, donde 
por primera vez los seres puedan vivir juntos en este 
planeta, en paz y seguridad y con libertad. La humanidad 
alcanzará finalmente el tipo de vida gratificante que la 
inteligencia humana es sobradantemente capaz de 
lograr, aun con el nivel actual de desarrollo tecnológico. 
Una vez que la humanidad aprenda a actuar de forma 
política, organizativa y social, podrá aprovechar estas 
maravillas.

A eso dedicamos nuestras vidas. Los que somos 
del partido, los revolucionarios en Estados Unidos 
—actuando de la mejor manera posible en solidaridad 
con combatientes revolucionarios por todo el mundo— 
debemos tener en cuenta siempre que en última 
instancia el destino de la humanidad depende de la 
revolución socialista en Estados Unidos. Nuestra 
tarea consiste en construir un partido capaz de dirigir 
esa revolución, hacerle frente al más abominable de 
los regímenes reaccionarios y monstruosos de clase 
dominante que existen sobre la faz de la tierra: la clase 
dominante imperialista de Estados Unidos.

En esa lucha el camino por delante estará salpicado 
de obstáculos y habrá muchos escollos. No hay 
mapa, no hay forma de hallar una guía detallada que 
le diga a uno qué hacer en cada coyuntura. Nuestra 
tarea consiste en trazar un rumbo revolucionario, 
basado en una comprensión fundamental de nuestro 
programa —una percepción básica de nuestra estrategia 
revolucionaria— y elaborar las tácticas en esa dirección 
a lo largo del camino.

No hay cronograma. Nadie puede decir cuánto va a 
tardar ni cuándo va a ocurrir. Personalmente creo que 
para ustedes que están sentados hoy en esta sala, que 
tienen la ventaja de toda su juventud, las probabilidades 
de presenciar ese estallido son por lo menos como las 
que daba Damon Runyon, seis contra cinco. 

Pero al decir eso quiero añadir inmediatamente: no 
hagan de eso una condición. No adopten el criterio 
deque el cambio revolucionario debe ocurrir en su 
propia época. No tomen como guía para su vida activa 
ese concepto estrecho, provinciano y egocéntrico de 
que no es importante si no ocurre en el transcurso de 
su propia existencia subjetiva sobre este planeta. 

Siempre recuerden que la historia es estupendamente 
indiferente ante los problemas del individuo. A la 
historia no le importa si uno muere a los seis años o si 
vive hasta los 700, si eso fuera posible, o lo que ocurra 
durante la vida particular de uno. Como dijo una vez 
el poeta alemán Goethe, “La historia marcha como un 
mendigo borracho a caballo”.

Puede pasar mucho durante el tramo limitado de la 
vida de un individuo, o, por el contrario, uno puede 
vivir una existencia aburrida. Hay quienes han tenido 
la buena fortuna de vivir en un año más de lo que otros, 
en una coyuntura histórica distinta, han podido vivir 
durante toda su vida. O, según lo expresó Plejánov en 
cierta ocasión, “De no haber sido por la Revolución 

Francesa, Napoleón probablemente habría terminado 
como cabo en la artillería francesa”.

No pongas como condición que la revolución 
socialista debe llegar en tu vida. No seas solo un 
ciudadano del planeta; sé un ciudadano del tiempo. 
Reconoce que lo fundamental es estar compenetrado 
con el género humano desde los albores de la historia 
hasta las cimas de lo que apenas vagamente podemos 
empezar a soñar.

¿Y cuál es la opción? La opción es llegar a un arreglo 
con este podrido sistema capitalista. ¿Saben cómo es la 
gente que hace eso? ¿Recuerdan la película The Devil 
and Daniel Webster (El diablo y Daniel Webster)? Jabez 
Stone, ya saben, vendió su alma a Scratch, el diablo. Lo 
hizo a cambio de la promesa de que así se cumplirían 
sus ambiciones personales. Más tarde lamentó esta 
acción y pidió que se le devolviera el alma. Scratch, 
protagonizado por Walter Huston, ese magnífico actor, 
finalmente dijo, bien, se la iba a devolver.

Entonces Scratch sacó una cajita de cerillos de 
su bolsillo. Abrió la caja y comenzó a hurgar con su 
dedo rechoncho, tratando y tratando de encontrar la 
pequeña alma mezquina de Jabez Stone para poder 
devolvérsela. 

Eso es simbólico de lo que uno hace con su propia 
alma si llega a un arreglo con este podrido sistema. 

Nuestra tarea consiste en forjar un movimiento 
de hombres y mujeres que emulen a los aguerridos 
combatientes de la Línea Continental del ejército en 
la primera Revolución Americana. Aprendan a ser 
luchadores revolucionarios profesionales. No sean 
soldados de verano. No sean diletantes; no vacilen. 
No pongan nada por encima de las consideraciones del 
movimiento. Mantengan sus puestos en las primeras 
filas de los luchadores revolucionarios, y manténganse 
en ese lugar hasta el final.

No hay otra forma de hallar una vida tan rica, tan 
gratificante, tan fructífera y significativa.



Farrell Dobbs con gran placer habría ofrecido un 
brindis por la traducción al español y la publicación 
de Rebelión Teamster. Sobre todo le habría encantado 
el relato de los jóvenes mineros combativos en Utah 
que escuchaban una traducción a la vista, página por 
página, durante una larga noche en su caseta de pi-
quetes. Eso le habría tocado una fibra sensible.

A menudo señalaba lo difícil que había sido en la 
década de 1930 —cuando comenzó a buscar respues-
tas políticas— encontrar un solo libro que le ofreciera 
el tipo de perspectiva histórica que él buscaba sedien-
to, cómo peinaba las bibliotecas públicas buscando 
algo, lo que fuera.

Y describió el impacto que le produjeron, como 
de un rayo, los primeros libros y folletos marxistas 
que le dieron a leer los cuadros de la Liga Comunista 
de América que lo reclutaron, revolucionarios como 
Vincent Ray Dunne, conocido como V.R., y Carl 
Skoglund, llamado cariñosamente Skogie por todos 
sus amigos y camaradas.

En esa época, muchas menos de las obras clásicas 
del marxismo habían sido traducidas al inglés, y las 
que habían sido publicadas eran difíciles de encontrar. 
Así era no solo con las obras de Carlos Marx, Fede-
rico Engels, V.I. Lenin y León Trotsky, sino también 
con las de los dirigentes del movimiento comunista en 

Teamster
Viene de la página 14

Sigue en la página 12



Estados Unidos. 
Durante las frecuentes y largas ho-

ras de viajes que formaban parte de la 
campaña de sindicalización de larga dis-
tancia, Dobbs a menudo se veía acom-
pañado por Skogie, quien había pasado 
a ser síndico del Local 544 y más tarde 
su presidente, ¡un inmigrante “ilegal” 
de Suecia que aún tenía pendiente una 
orden de deportación el día que murió 
en 1960! Skogie, uno de los dirigentes 
más ampliamente respetados tanto del 
sindicato como de la Liga Comunista de 
América, dominaban no solo el inglés 
y el sueco, sino también el alemán, el 
idioma de Marx y Engels, el idioma de 
destacados revolucionarios como Rosa 
Luxemburgo y Carlos Liebknecht, y 
el idioma político de Lenin, Trotsky y 
otros dirigentes de los primeros años de 
la Internacional Comunista. 

A lo largo de las décadas, Skogie 
había acumulado una considerable bi-
blioteca marxista, la cual aprovechaba 
bien. Al recorrer las carreteras durante 
sus misiones sindicalizadoras, Skogie a 
menudo solía leerle a Farrell—a veces 
de traducciones al inglés, a veces tradu-
ciendo a vista del alemán, en el cami-

no—dándole a Farrell acceso a obras 
del marxismo que con tantas ansias bus-
caba.

Una experiencia en lucha de clases
Rebelión Teamster no es un “manual” 

o una guía. Es la historia que documenta 
una experiencia concreta en la lucha de 
clases, la cual puede ser estudiada y asi-
milada por trabajadores y agricultores 
con conciencia de clase que se encuen-
tran en medio de otras luchas, en otras 
épocas, bajo otras condiciones, hablan-
do muchos idiomas distintos. 

En un siglo nuevo, que se caracteri-
za por vislumbrarse amenazantes una 
catástrofe económica y una marcha ace-
lerada hacia guerras sangrientas desata-
das por la última potencia imperialista 
al intentar prolongar su vida, las expe-
riencias concretas de los hombres y las 
mujeres del Local 574 resultarán aún 
más vigentes y valiosas. En un mundo 
donde los trabajadores y agricultores de 
vanguardia, y los jóvenes atraídos a sus 
luchas, diariamente buscan la solidari-
dad de otros combatientes, extendién-
doles la propia, Rebelión Teamster será 
leído en un número creciente de casetas 
de piquetes en montañas y praderas, 

en medio de ciudades grandes y pue-
blos pequeños, y será traducido a otros 
idiomas también, por todo el continente 
americano y más allá. 

Rebelión Teamster está dedicado 
“A los hombres y a las mujeres que 
me infundieron una confianza inque-
brantable en la clase trabajadora, las 
filas del Local General de Choferes 
574”. Es su historia, que documenta 
lo que les fue posible lograr cuando 
pudieron contar con la dirección que 
merecían.

Hoy día, quienes buscan emular el 
compromiso y la seriedad de la van-
guardia de los Teamsters de 1934, lo 
leerán en anticipación de batallas tanto 
presentes como futuras. Mediante este 
relato llegarán a comprender la verdad 
que entraña la esencia del Manifiesto 
Comunista: el comunismo no es un con-
junto de ideas, sino la generalización, 
constantemente renovada, de la marcha 
estratégica de una clase que lucha por su 
emancipación. 

Y se sumarán a esa marcha, convir-
tiéndose en una parte más y más cons-
ciente, y más y más aguerrida, de su 
vanguardia.

Diciembre de 2003

Viene de la página 13

‘Rebelión Teamster’, relato de huelgas de 1934 
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de las fronteras norteamericanas, el im-
pacto de la crisis capitalista en la vida 
de los trabajadores, cómo el Militante ha 
apoyado a los mineros del carbón en sus 
luchas por condiciones seguras y sanas 
en el trabajo, y por qué los socialistas 
decidieron vender el periódico en esta 
zona, dijo, “Bienvenidos a la reserva”. 
Compró el periódico y dijo que pensaría 
en suscribirse.

Durante las últimas tres semanas, 
miembros del Partido Socialista de los 
Trabajadores han conocido a cientos de 
trabajadores en las zonas carboníferas 
que estaban ávidos de debatir cómo el 
pueblo trabajador puede defenderse y 
luchar por el poder político a fin de aca-
bar con el dominio capitalista y sus gue-
rras y crisis sociales que están arrasando 
la vida de los trabajadores. Algunos han 
acogido bien nuestro apoyo al derecho 
de la mujer a optar por el aborto y a la 
legalización de los trabajadores inmi-
grantes, mientras hemos debatido estas 
cuestiones con otros.

A finales de junio, equipos del Mili-
tante visitaron las zonas carboníferas y 
petroleras de Colorado, Nuevo México, 
Arizona y Wyoming. Miembros del Par-
tido Socialista de los Trabajadores ven-
dieron suscripciones a 42 trabajadores, 
junto con 93 ejemplares del periódico y 
6 libros vendidos a descuentos especia-
les para los nuevos suscriptores.

Estos resultados llevaron a 177 el nú-
mero total de suscripciones vendidas 
durante la campaña de dos semanas y 
media en las zonas carboníferas, que 
también abarcó Alabama, el sudoeste 
de Pennsylvania, el sur de Virginia del 
Oeste, el sur de Illinois y Utah. Se ven-
dieron unos 325 ejemplares del periódi-
co, junto con 35 libros.

Aprendimos por experiencia a ven-
der más tarde en el día para encontrar a 
más de estos obreros cuando regresaban 
de su trabajo. Al vender el periódico de 
casa en casa en las horas más tempra-
nas, encontrábamos un porcentaje mu-
cho mayor de trabajadores jubilados o 
desempleados.

Los trabajadores describen la cam-

Hablan mineros, petroleros
Viene de la portada paña implacable por la producción que 

libran las empresas en su empeño por 
exprimir el máximo de ganancias mien-
tras tengan un mercado por sus pro-
ductos energéticos, ¡y al diablo con la 
seguridad! Mientras tanto, al igual que 
en otros estados, los empleados públicos 
enfrentan la amenaza de recortes de em-
pleos y de salarios, ya que los gobiernos 
locales haciendo que la crisis capitalista 
recaiga sobre los trabajadores.

Para dar seguimiento a la campaña 
primaveral de suscripciones y a los 
equipos en las zonas carboníferas, 
las ramas del Partido Socialista de 
los Trabajadores están organizando 
discusiones con los que están intere-
sados en la política obrera revolucio-
naria. Cuando los miembros del PST 
conversan con estos trabajadores para 
que renueven sus suscripciones, los 
invitaremos a que participen con no-
sotros en actividades políticas, a lle-
var solidaridad a un piquete sindical, 
a participar en una protesta social. 
Estamos trabajando con algunos de 
ellos para organizar una discusión 
sobre las perspectivas socialistas con 
sus compañeros de trabajo o amigos 
en su vecindario o pueblo, y para visi-
tar juntos con otros trabajadores para 
hablar del Militante.

Protestan ley antiinmigrante en Georgia

Juan Liverance

ATLANTA—Más de 10 mil personas protestaron aquí el 2 de julio contra la 
ley antiinmigrante HB87 que entró en vigor en Georgia el día anterior. El 1 de 
julio muchos trabajadores participaron en “un día sin inmigrantes” y no fueron 
a trabajar. La ley incluye penas de hasta 15 años de prisión y 250 mil dólares 
de multas a personas encontradas culpables de usar identificaciones falsas 
para obtener empleos, da a la policía local poderes para verificar el estatus 
migratorio de una persona y otras medidas.

—JACOB PERASSO

POR STEVE CLARK
El Militante estableció un director de 

circulación esta primavera y solicitó a 
Paul Mailhot asumir esta responsabili-
dad. Mailhot viajó a Wisconsin y a otras 
partes del Medio Oeste, a la costa del Pa-
cífico y a otras partes para ayudar en los 
esfuerzos para responder a la creciente 
apertura hacia una trayectoria obrera re-
volucionaria que el Partido Socialista de 
los Trabajadores está encontrando entre 
los trabajadores este año. 

El artículo de Mailhot en la portada 
describe los resultados de los equipos de 
miembros del partido y simpatizantes 
que ayudó  a organizar en las últimas 
dos semanas para vender suscripciones 
y libros de política revolucionaria obrera 
a los trabajadores en las minas de carbón 
en el este y el oeste de Estados Unidos.

En este momento como parte del 
esfuerzo político actual, las ramas del 
Partido Socialista de los Trabajadores se 
organizan para dar los próximos pasos 
y El Militante no contará más con un 
director de circulación. Como parte de 
la rama del PST en Nueva York, Mail-
hot se sumará a otros que tienen trabajos 
allí para ayudar a expandir el alcance 
del Militante y reclutar al movimiento 
comunista.

Director de 
circulación 
ayuda a 
impulsar PST

la edad de jubilación en el sector público 
de 60 a 66 años.

Los manifestantes cargaban carteles, 
impresos o hechos a mano, que decían, 
“Pagar más, trabajar más, recibir me-
nos”, “Trabaja hasta la muerte o ponte 
en huelga hasta la victoria” y “No a los 
recortes”.

Los dirigentes de los partidos en el 
gobierno, los conservadores y los de-
mócratas liberales, y los del partido de 
la oposición, el Partido Laborista, con-
denaron la protesta. El primer ministro, 
David Cameron, declaró que las accio-
nes eran “irresponsables” y “dañinas 
para el bien del país”.

Edward Milibrand, dirigente del Par-

Paro de empleados públicos en Reino Unido
Viene de la portada tido Laborista, instó a los sindicatos a 

que cancelaran el paro laboral y urgió a 
los miembros laboristas en el parlamen-
to a que no respeten la línea de piquetes 
y asistan a sus trabajos. “Estas huelgas 
son erróneas en un momento en el que 
las negociaciones continúan”, dijo a la 
BBC. Apoyando sus propias medidas 
para recortar los gastos del estado a cos-
ta de los trabajadores, Milibrand dijo 
que el gobierno estaba yendo “dema-
siado lejos, demasiado rápido”. Muchos 
manifestantes expresaron indignación 
con la posición del dirigente laborista. 

Así como en Estados Unidos y a tra-
vés de Europa, el gobierno esta tratando 
de dividir a los trabajadores del sector 
público de los que trabajan para capita-

listas privados. Los políticos burguesas 
dicen que “los que pagan impuestos” 
no deberían tener que subsidiar a los 
“privilegiados” trabajadores del sec-
tor público, señalando el hecho de que 
muchas empresas privadas hace tiempo 
que abandonaron semejantes tipos de 
pensiones. Aunque algunos aceptan este 
argumento, muchos trabajadores recha-
zan estas alegaciones divisivas.



Socialistas en elecciones
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bable”.
El Partido Socialista de los Traba-

jadores decidió no depender de las 
“probabilidades”, dijo Hoeppner. Está 
organizando a los partidarios a salir a 
las calles por cuatro días entre el vier-
nes 8 de julio y el lunes 11 de julio, 
para colectar más de la cantidad de 
firmas exigidas.

Un curso revolucionario
“Estamos llevando nuestra campa-

ña a trabajadores en el distrito, mu-
chos de los cuales están empezando a 
considerar que la causa de las condi-
ciones deteriorantes que hoy vivimos 
podría estar en el sistema capitalista 
mismo”, dijo Hoeppner.

“Acudiremos a trabajadores en es-
tas partes de Queens y Brooklyn, así 
como a otros por toda la ciudad que 
están interesados en los comicios es-
peciales, que acogen una discusión 
sobre por qué debemos trazar un cur-
so revolucionario para reemplazar al 
hinchado, sanguinario gobierno que 
sirve los intereses de un puñado de 
acaudaladas familias gobernantes”, 
dijo Hoeppner, “reemplazarlo con el 
poder estatal de los trabajadores y 
agricultores”.

Hoeppner, quien trabaja en una fá-
brica ensambladora de componentes 
electrónicos en el noveno distrito, 
nació y creció en Queens, hijo de un 
bombero de la ciudad. El ha estado 
activo con el Partido Socialista de los 
Trabajadores y en luchas sociales y 
políticas en defensa de los intereses 
de la clase trabajadora y de los sindi-
catos por casi 40 años.

Hoeppner dijo que él y sus partida-
rios de la campaña del PST están lle-
vando el Militante y libros y folletos 
sobre la política revolucionaria obre-
ra a trabajadores por todo el distrito. 
“Los estamos instando a que se unan 
y tomen parte en protestas políticas y 
sociales, y actividades sindicales aquí 
en Nueva York y en otras partes. Y a 
que inviten a representantes del PST a 
que vengan a hablar sobre la campaña 
a sus casas o apartamentos, centros 
comunitarios, o a los sótanos de sus 
escuelas y bibliotecas”.

Entre otras cosas, dijo, los parti-
darios de la campaña viajarán a Ger-
mantown, Maryland, entre el 31 de 
julio y el 6 de agosto para unirse a 
otros para defender el derecho de la 
mujer a optar por el aborto. Operación 
Rescate y otros opositores de los de-
rechos de la mujer han anunciado pla-
nes de organizar manifestaciones que 
tienen como blanco una clínica en esa 
ciudad.

Hoeppner dijo que sus partidarios 
están ayudando a dar publicidad y 
participarán en la celebración anual 
del 26 de julio en Nueva York para 
divulgar la verdad sobre la revolución 
socialista en Cuba y para defenderla.

Crisis capitalista
Como ha sido demostrado por el 

descalabro de la banca, producción y 
comercio capitalista desde 2007, dijo 
Hoeppner, desde los años 1970 cada 
ronda de la crisis de este sistema im-
pulsado por las ganancias “se hace 
más grande” y más desastrosa para 
los trabajadores, que la anterior.

“Los trabajadores y agricultores 
están viviendo este desastre social”, 
dijo. “No solo en Queens y Brooklyn 
sino también en pequeños pueblos y 

áreas rurales por todo el país, desde 
Nueva York hasta las Dakotas y Ca-
lifornia”, dijo el candidato socialista. 
“Esto es también lo que enfrentan 
los trabajadores y agricultores desde 
Grecia, hasta el Reino Unido, España, 
y todas las naciones oprimidas de las 
Américas, Africa y Asia, donde las 
condiciones de depresión continúan 
empeorándose para la gran mayoría”.

Como siempre, dijo Hoeppner, los 
gobernantes propietarios, y sus par-
tidos, los demócratas y republicanos, 
acompañan sus incrementos en los 
ataques contra los salarios, la línea 
de producción y la seguridad en el 
trabajo con un apretón a los derechos 
políticos de los trabajadores y agricul-
tores.

“Atacan nuestra posibilidad de ha-
blar, organizar y actuar para defen-
dernos a nosotros mismos y movilizar 
la solidaridad con otros trabajadores 
por todo Estados Unidos y alrededor 
del mundo.

Las temerarias guerras y ataques 
militares de Washington están ases-
tando un costo sangriento al pueblo 
trabajador desde Afganistán y Pa-
kistán, a Iraq, Libia y más allá, dijo 
Hoeppner. Esa es la razón por la que 
los partidarios del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores demandan el 
retiro inmediato de todas las tropas 
estadounidenses —y un alto a los 
asesinatos con aviones teledirigidos 
de Washington y otros ataque morta-
les— donde sea que estén realizando 
operaciones militares.

“Son los trabajadores y agricultores 
jóvenes en uniforme los que son en-
viados a pelear y morir en esas gue-
rras brutales, no los hijos e hijas de 
los gobernantes o de las clases medias 
acomodadas y meritócratas profesio-
nales.

“Así como son los jóvenes de los 
barrios obreros de Nueva York y de 
todo el país los que son apiñados en 
las espantosas celdas y ‘dormitorios’ 
de las cárceles y prisiones, unos 2.3 
millones en Estados Unidos actual-
mente, con otros cinco millones en 
libertad condicional. Con más de la 
mitad detenidos por cargos relaciona-
dos a las drogas, con condenas cada 
vez más largas.

Resultados de lucha revolucionaria
A medida que nos organizamos 

para desarrollar un movimiento so-
cial de masas a fin de luchar por el 
poder obrero, dijo Hoeppner, los tra-
bajadores y agricultores nos defende-
mos contra los ataques patronales —y 
frente a las operaciones normales del 
propio capitalismo— que intensifican 
la competencia entre nosotros, que 
frenan la solidaridad y la conciencia 
de clase y que debilitan nuestra volun-
tad y capacidad de lucha.

“Las concesiones que logremos por 
este camino”, dijo, “son un resultado 
secundario de una lucha revoluciona-
ria intransigente”.

Ante niveles récord de desempleo a 
largo plazo, el candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores reivin-
dicó la acción federal para reducir la 
semana laboral sin reducir los salarios 
a fin de brindar empleos a todos los 
que estén desocupados.

“Los trabajadores también necesi-
tamos luchar por un masivo progra-
ma de obras públicas financiadas por 
el gobierno para crear empleos en la 
construcción de viviendas, caminos, 

puentes, hospitales, transporte pú-
blico, guarderías infantiles e instala-
ciones que respondan a otras nece-
sidades de la clase trabajadora”, dijo 
Hoeppner.

Intereses de clase, no ‘marginales’
Hoy día la clase trabajadora está 

recibiendo golpes más y más fuertes, 
dijo el candidato socialista, a raíz de 
la trayectoria de colaboracionismo de 
clases que la cúpula sindical ha se-
guido durante muchas décadas, nego-
ciando “beneficios marginales” —una 
compañía a la vez, una industria a la 
vez— que dependen de las ganancias 
patronales y de fondos médicos y de 
pensiones “invertidos” en acciones y 
bonos.

“Al tiempo que encuentran lugares 
más seguros para sus propias pensio-
nes”, dijo Hoeppner, “los burócratas 
procapitalistas se han negado a organi-
zar un movimiento social dirigido por 
los sindicatos que luche por las nece-
sidades de la clase trabajadora en su 
conjunto: desde pensiones decorosas 
y atención médica de por vida, hasta 
beneficios de desempleo que no “ven-
zan”, indemnización por invalidez y 
otras necesidades.

“Estos no son pagos de ‘asistencia 
social’ o de ‘transferencia’”, dijo, “mu-
cho menos de caridad”. Se trata de 
tomar una parte mayor del excedente 
de riqueza que produce el pueblo tra-
bajador en las ciudades y el campo —y 
solo el pueblo trabajador— con nuestro 
trabajo, para fortalecer la solidaridad y 
combatividad de clase ante el precio 
desgastante del capitalismo”.

Esto también es necesario, apuntó, 
para contrarrestar los esfuerzos de la 
clase dominante y su gobierno por di-
vidir a la clase obrera oponiendo a los 
trabajadores cuyos beneficios margina-
les hoy están siendo atacados —tanto 
empleados públicos como los que tra-
bajan para un patrón privado— contra 
la creciente mayoría de trabajadores 
que apenas tienen o no tienen seguro 
médico, pensiones u otras proteccio-
nes de tipo alguno. 

“A medida que la clase trabajadora 
va aprendiendo, a partir de los ataques 
al Seguro Social, el Medicare y el Me-
dicaid por parte de los políticos tanto 
del Partido Demócrata como del Re-
publicano, dijo el candidato socialista, 
“que no existe ‘una jubilación segura’ 
o ‘un plan médico confiable’ bajo el 
dominio capitalista. Al profundizarse 
la crisis del sistema de ganancias, todo 

esto puede ser —y está siendo— eli-
minado por votos legislativos, el plu-
mazo de un gobernador o presidente o 
el martillo de un juez”.

La organización de los trabajadores 
inmigrantes, “con o sin ‘papeles’, en 
el movimiento obrero es una cuestión 
de vida o muerte para los sindicatos”, 
dijo Hoeppner. Los logros que los tra-
bajadores conquistaron al forjar los 
sindicatos industriales en los años 
30 han sido echados atrás más de 75 
años por la subordinación política de 
la cúpula al sistema bipartidista de los 
patrones y la negativa a organizar una 
campaña combativa para organizar a 
los no organizados. Hoy día el por-
centaje de los trabajadores sindicali-
zados con patrón privado es más bajo 
que en cualquier momento desde los 
años 20, y sigue bajando.

“A menos que el movimiento obrero 
—como parte de una movilización más 
amplia dirigida por trabajadores para 
reconstruir nuestros sindicatos— se 
organice para luchar contra las ‘audito-
rías de inmigración’ del sistema E-Ve-
rify y las deportaciones continuas por 
parte de la administración Obama, no 
se podrá frenar las tácticas de ‘divide y 
vencerás’ contra el pueblo trabajador”, 
dijo Hoeppner.

Por la misma razón, la campaña del 
PST rechaza la falsa elección presen-
tada por los capitalistas entre mayores 
impuestos, por un lado, y por el otro, 
despidos de empleados públicos y re-
cortes de programas del gobierno que 
el pueblo trabajador necesita.

“No tenemos una ‘elección’”, dijo. 
“Habrá mayores impuestos y también 
recortes y despidos”. Los patrones 
están presionando sobre todos los 
frentes. Los trabajadores se encontra-
rán contra la pared de una manera u 
otra”.

El Partido Socialista de los Trabaja-
dores, explicó Hoeppner, está buscan-
do a luchadores, a los que se sientan 
atraídos a la perspectiva de formar 
parte de un movimiento obrero revo-
lucionario para acabar con el dominio 
capitalista, establecer el poder obrero 
y abrir el camino a la lucha final por 
el pueblo trabajador aquí y en todo el 
mundo para eliminar la explotación, la 
opresión y las guerras de una vez por 
todas.

Para saber cómo usted puede incor-
porarse a la campaña del PST para el 
Congreso, llame al 212-736-2540. O 
escriba o visite la sede de la campaña 
en el 306 W. 37th St., 10th Floor, Nue-
va York, NY 10018. 
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Trabajadores de Boeing en huelga por pensiones y beneficios médicos en Long Beach, 
California, en mayo de 2010. “No existe una ‘jubilación segura’ o ‘un plan médico confi-
able’ bajo el dominio capitalista”, dijo el candidato socialista Hoeppner.
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